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Severiano Ballesteros

S
everiano Ballesteros, el gol-

fista español más destaca-

do de todos los tiempos,

falleció en la madrugada del 7 de

mayo a la edad de 54 años, en su

casa de Pedreña, acompañado de

su familia, como consecuencia de

la enfermedad que le aquejaba

desde que le fuera detectado un

tumor cerebral en agosto de 2008

tras sufrir un desvanecimiento en

el aeropuerto de Barajas. 

Operado hasta en cuatro ocasiones

antes de comenzar un tratamiento

de quimioterapia,  Severiano Balles-

teros constituyó desde entonces

un ejemplo de lucha y superación

ante la adversidad. 

Con un palmarés brillantísimo en

su currículo deportivo, adornado

con todos aquellos títulos que todo

golfista ansía, tres Open Británicos

(1979, 1984 y 1988), dos Masters

de Augusta (1980 y 1983) y tres

Ryder Cup (1985, 1987 y 1995),

además de una de ellas, inolvidable

en Valderrama 1997, como capi-

tán, Severiano Ballesteros forjó una

leyenda que extralimitó los límites

del golf para convertirse en uno de

los grandes iconos del deporte

español, europeo y mundial.

Severiano Ballesteros participó en

un torneo de golf por última vez en

España en el Open de España 2005.

Posteriormente intentó dar el salto

al Circuito Senior Americano, pero

abandonó en la primera prueba y

nunca más volvió a jugar.

La última ocasión en la que se pudo

ver a Severiano Ballesteros fue el

pasado 11 de abril durante la cele-

bración de un torneo benéfico orga-

nizado por su Fundación en la que

el cántabro apareció en un vídeo

para agradecer su esfuerzo en la

lucha contra el cáncer y la investiga-

ción en los tumores cerebrales.

La historia 
de un golfista genial
Se fue hasta Carnoustie, en

Escocia, en la antesala misma de

una nueva edición de un Open

Británico que él mismo contribuyó

en su día a engrandecer, para decir

adiós, para proclamar a su ingente

cantidad de seguidores que se reti-

raba de la práctica activa del golf

en julio de 2007. 

Severiano Ballesteros, el mejor gol-

fista español de todos los tiempos

y uno de los verdaderamente gran-

des de la historia del golf mundial,

reconoció que el amargo día había

llegado porque había dejado de

sentir verdadero deseo por ese golf

que tanto le había dado y por el

que tanto había trabajado para

devolverle todo lo posible de lo

recibido a lo largo de tres décadas

de gloria.

De la misma forma que ocurrió en

su día con los grandes personajes

que han destacado en la historia

por su contribución a sus respecti-

vas disciplinas, la carrera de

Severiano Ballesteros tendrá que

ser analizada con cierta perspecti-

va temporal para que su figura se

adhiera como merece de la leyen-

da que forjó con talento y esfuerzo

durante más de 30 años. 

No en vano, su legado ya se deja

sentir: el golf español ya no es el

mismo que antes; la Ryder Cup ya

no será la misma y el Circuito

Europeo, aunque hacía ya tiempo

que no participaba, tampoco. 

La enorme figura del chico de

Pedreña cambió el golf para siem-

pre, y ahora nuestro deporte tendrá

que someterse al cambio que supo-

ne dejar de verle en los greenes. El

campo escocés de Carnoustie y el

16 de julio de 2007 fueron el lugar

y el día elegidos por nuestro gran

Severiano Ballesteros para pronun-

ciar las dos palabras que millones de

aficionados del mundo entero

hubiesen deseado no escuchar

jamás: “Lo dejo”.

Adiós al mago del golf
Su aportación al golf en particular y al deporte en general 

le convierten en uno de los grandes en todo el mundo
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Severiano Ballesteros

Aquel chico de Pedreña
Siguiendo el ejemplo de muchos mitos,

la historia de Seve se corresponde mili-

métricamente con la de un luchador,

una persona que escaló las más altas

cotas desde un entorno humilde. En su

caso, su sueño dio comienzo en la

pequeña localidad cántabra de Pe-

dreña, donde en 1928 se inauguró un

campo de golf que cambiaría la con-

cepción de este deporte, tanto en su

juego como en su dimensión social.

Aquel caddie que empezó a dar bolas en

las interminables playas de la cornisa can-

tábrica, se enamoró de los palos en cuan-

to pisó los greenes de Pedreña. Tan fuer-

te fue ese flechazo, que el adolescente

Seve burlaba por las noches la resistencia

de las verjas para poder jugar unos hoyos

sin más compañía que la Luna. 

Bien sea por las dificultades de jugar en la

arena, por pegarle a la bola sin apenas

luz para seguir su trayectoria o –como

tantos mantienen– por su extraordinaria

capacidad innata, en el chico de Pedreña

creció un talento superior y excelso que

provocaría muy pronto las reacciones

más extremas entre los aficionados,

ansiosos siempre por ver cómo aquellos

golpes imposibles para otros se convertí-

an en éxito en manos de Severiano.

No en vano, cualquier actuación de

Ballesteros, en cualquier campo de golf

del mundo, ha sido siempre seguida por

una auténtica legión de aficionados ávi-

dos de contemplar esa concepción dis-

tinta del golf, alejada de la ortodoxia

pero caracterizada por su extraordinaria

belleza y espectacularidad.

Pasados los años, un ex jugador de la talla

de Ben Crenshaw plasmó de una forma

elocuente el genio del cántabro: “es

capaz de ejecutar golpes que yo no

puedo siquiera visualizar en mis sueños”.

Genio y talento unidos 
a un carisma arrollador
Ese don –un carisma arrollador que que-

daba patente cada vez que embocaba un

putt imposible y levantaba el puño con

rabia–, fue el principal culpable de que un

adolescente Seve consiguiese llegar a

profesional sin apenas ayudas. Fue el 22

de marzo de 1974 –¡sin haber apagado

siquiera 17 velas en su tarta de cumplea-

ños!– cuando dio el paso definitivo.

Su cortísima edad no fue un impedimen-

to para que ocupase las primeras plazas

desde su desembarco en el mundo ‘pro’,

consiguiendo su primera victoria en el

Campeonato de España Sub-25. El desti-

no le hizo un guiño y le permitió estrenar-

se en Pedreña para dar comienzo a una

progresión fulgurante. No en vano, ese

mismo año, se saldó con otro triunfo en el

Open de Vizcaya y un segundo puesto en

el Open de Santander.

Habrá que analizar con

perspectiva temporal su

figura para que se adhiera

como merece de la leyenda

que forjó con talento y

esfuerzo durante más de

30 años

“



1976, el año clave
La estrella de Severiano Ballesteros empezó a

lucir en 1976, el año en el que aquel jugador

desconocido de nombre impronunciable

para los anglosajones se entrometió entre los

grandes para quedarse a un peldaño de

ganar todo un Open Británico –quienes estu-

vieron en Royal Birkdale nunca olvidarán

aquel chip que hizo rodar entre dos bunkers

para dejar la bola a un palmo de la bandera y

lograr un birdie en el último hoyo– y el año en

el que venció con España la Copa del Mundo

por Equipos en California. 

Entre medias de ambos logros se impuso en el

Open de Holanda y remontó cuatro golpes a un

tal Arnold Palmer en los 9 hoyos finales para

levantar el Trofeo Lancôme. Dos años después,

con sólo 20, ya había ganado en los cinco con-

tinentes, pero le faltaba esa gran victoria, ese

‘major’ que le consagrase ante los ojos de una

España que apenas conocía el golf y de una afi-

ción internacional que seguía cada uno de sus

golpes como si del último se tratase.

Tanta magia en cada hierro merecía mayor pre-

mio. Éste llegó en 1979, cuando ganó su pri-

mer Open Británico, convirtiéndose así en el

ganador más joven del siglo XX de tan rimbom-

bante y exclusiva competición. A partir de ese

momento los ‘grandes’ fueron cayendo por el

propio peso de una lógica que cruzó el charco

para desembarcar en Estados Unidos.

El Masters de Augusta, el ‘major’ que sólo

había conseguido ganar un jugador no naci-

do dentro de las fronteras norteamericanas

hasta ese momento, abrió por primera vez las

puertas de la gloria a un golfista europeo en

1980. Cómo no, las abrió para Seve. Veintitrés

birdies y un eagle permitieron que, a falta de

nueve hoyos para enfundarse la chaqueta

verde, su ventaja sobre el segundo clasificado

fuese de diez golpes. 

Ese día a la misma hora que embocaba el 18,

recibió uno de los reconocimientos que más

ilusión le han hecho en el marco de su sensa-

cional carrera deportiva: las campanas de su

pueblo repicaron en honor al campeón.

Poco más tarde, en 1983, llegó su segundo

Masters de Augusta, y un año después, su

segundo Open Británico antes de que en

1988 sumase a su histórico palmarés su ter-

cer triunfo en el Abierto Británico. Ya por

entonces, Severiano había rendido a sus pies

al mundo del golf en todos los confines. 
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Su persona se 

engrandece por 

encima de todos sus 

títulos individuales

cuando se revisa todo

su trabajo en favor

del golf en España

“



La Ryder Cup, 
un capítulo de oro aparte
Y si convenimos, porque es de justicia,

que jugadores tan singulares como Seve

constituyen una rareza de las que todo

aficionado debe disfrutar, también hay

que convenir que ninguna otra competi-

ción es tan particular como la Ryder Cup,

que debió abrirse para hacer hueco al

genio y a sus compañeros continentales.

Inevitablemente, ambos estaban destina-

dos a encontrarse y congeniar, pese a

que una de las grandes decepciones

deportivas del cántabro fuese su exclu-

sión para el duelo ante Estados Unidos de

1981. Ese sinsabor quedó olvidado con

sus tres victorias como jugador (1985,

1987 y 1995), su triunfo como capitán

(1997) y con muchos grandes momentos

en forma de putts decisivos, play offs

dramáticos, celebraciones y llantos.

El punto álgido de la historia de amor

entre Seve y la Ryder se produjo en la

citada edición de 1997, que se disputó

por primera vez en España en respuesta

a su constancia por acercar a los espa-

ñoles el mejor golf del mundo, un hito

histórico que nuestro deporte le debe

reconocer siempre como merece.

Mucho más 
que un jugador
La leyenda de Severiano Ballesteros se

vio forjada, gracias a su talento y esfuer-

zo, por decenas de victorias, por 61

semanas como número uno mundial,

por innumerables galardones en todos

los puntos del planeta golfístico, por

tantas y tantas cuestiones que han con-

vertido su trayectoria deportiva en un

ejemplo a seguir, salpicada de connota-

ciones históricas que permanecerán en

los anales del golf para siempre.

Sin embargo, su figura se engrandece por

encima de todos sus títulos individuales

cuando se revisa todo su trabajo en favor

del golf en nuestro país. Suyo es parte del

mérito de que a día de hoy España cuen-

te con más de 300.000 federados y que

se pueda practicar en más de 400 cam-

pos, un 10% de ellos públicos.

No en vano, su labor en pos de la popula-

rización del golf no se circunscribe única-

mente al territorio español, sino que abar-

ca mucho más. Su negativa a disputar al

completo el Circuito Americano y su insis-

tencia en compaginar torneos a ambos

lados del Atlántico, relanzaron en su día el

Circuito Europeo en una etapa en la que

éste atravesaba por dificultades supera-

das en su momento gracias, en gran

parte, al ahínco de Severiano Ballesteros

por fortalecer este Circuito, lo que ha pro-

vocado que en todos estos años cientos

de jugadores se hayan beneficiado de

premios mucho más jugosos. 

Si bien es cierto que en los últimos años

sus éxitos deportivos se habían reducido

considerablemente por sus crecientes

problemas en la espalda, su figura se

había redimensionado a nivel popular.

La propia Real Federación Española de

Golf le rindió un caluroso homenaje en

1999 con la presencia de la parte más

granada de sus compañeros de viaje en

estos 30 años de carrera.

Ese homenaje, al igual que todos los

que reciba de ahora en adelante, sólo

pueden servir para saldar una mínima

parte de la deuda que el golf ha contra-

ído con el genio de Pedreña. Con la

leyenda de Severiano Ballesteros. ✓
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La sentida y amplísima repercusión de su fallecimiento en todos los

rincones del mundo pone de manifiesto su verdadera dimensión

Severiano Ballesteros



La licencia 
profesional, en 1974
En marzo de 1974 obtuvo la licencia

profesional, sin cumplir todavía los

17 años, y dijo un precipitado adiós

a los libros (“hoy en día me arrepien-

to enormemente de no haber estu-

diado más en aquellos años”, reco-

nocería tiempo después), para

enfrascarse en una carrera profesio-

nal en la que primero creyó firme-

mente su hermano Manuel, quien se

convertiría en improvisado portavoz

en la búsqueda de las ayudas preci-

sas, cuando en casa las cosas no fal-

taban pero tampoco sobraban. 

Al respecto hay que recordar que

Severiano, antes de sacarse la licen-

cia profesional, fue a pedir trabajo

en una empresa de Santander y se

lo negaron porque no tenía la edad

suficiente. A estas alturas, habremos

de convenir que aquella negativa

contribuyó de forma decisiva a la

historia posterior, cuyo rumbo pudo

haber sido muy distinto...

El caso es que Manuel consiguió

que el doctor César Campuzano

apoyara económicamente el

comienzo profesional del joven

Severiano, y lo demás fue más rápi-

do, casi sencillo, ante la enorme

calidad del campeón. 

No obstante, antes de seguir este

relato conviene hacer un paréntesis

porque no deja de ser merecedora

de elogio la actitud de Manuel

Ballesteros, quien siempre apostó

por lograr ayudas para su hermano

menor y eso que él también compe-

tía y con posibilidades de mayor

éxito del que obtuvo posteriormen-

te. Sin embargo, siempre prefirió

poner en primer lugar de sus priori-

dades guardar las espaldas de Seve y

después su propia carrera deportiva.

Una familia 
de deportistas
Severiano, miembro de una familia

de deportistas (su padre fue cam-

peón de traineras y sus hermanos

Baldomero, Manuel y Vicente son

profesionales de golf), tardó poco

tiempo en confirmar las expectati-

vas creadas a su alrededor. Mostró

pronto su carácter, enfadándose

consigo mismo cuando en los ini-

cios su falta de competición le juga-

ba las malas pasadas de hacerle

fallar golpes y cortes en las desapa-

recidas preclasificaciones de los

lunes en los torneos del circuito

nacional. 

Pero el juego lo tenía, ¡vaya que si lo

tenía!, y pronto sorprendió al

mundo con su potencia y su habili-

dad, apoyado en una voluntad de

triunfo que encandiló a los aficiona-

dos, finalizando en el puesto 26 en

la clasificación europea en 1975.

Hacía birdies como nadie y sólo su

inexperiencia le hacía cometer de

vez en cuando disparates que le

costaban demasiado caros. Con

todo, pronto se convirtió en uno de

los jugadores favoritos del público,

que le acogió como el nuevo Arnold

Palmer del golf, por su magnetismo,

por su capacidad para llegar al afi-

cionado, que nunca salía defrauda-

do tras una vuelta siguiéndole. 

Seve siempre hizo gala de una

enorme plasticidad, con potentes

salidas, con recuperaciones de

posiciones imposibles para los

demás, con habilidad para leer los

greenes, con agresividad en los

golpes de acercamiento y jugando

siempre con un riesgo que se

admiraba por su vistosidad.

Los éxitos llegaron pronto, aunque

aquellas primeras victorias suyas

casi se pierdan en la memoria de

los aficionados ante la grandiosi-

dad de las conseguidas más tarde.

Pero el primer Sub-25 que ganó el

mismo año de su estreno profesio-

nal, en su Pedreña natal, nunca se

borraría entre los recuerdos favori-

tos de Severiano. Pero, también es

cierto, aquello era poco para quien

tenía la ambición de ser el mejor

jugador del mundo...
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Severiano Ballesteros 

se sentía un jugador

“internacional” y, como

precursor de las líneas del

golf internacional actual,

no se mostraba interesado

en asentarse en el Circuito

Americano

“
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Todo comenzó 

con un hierro 3, 

ese que le regaló 

su hermano Manuel 

y que se convirtió 

en elemento esencial 

de su carrera

La trayectoria de un genio

“ T
odo comenzó con un hierro 3,

ese que le regaló su hermano

Manuel y que se convirtió en el

elemento esencial que fue puliendo la

carrera de Severiano Ballesteros: con la ca-

ra del palo más abierta o más cerrada, con

el arco del swing más o menos amplio,

probando de muy diferentes maneras, el

hierro 3 hacía las veces de cualquier palo

de una bolsa con la que Severiano soñaba

pero todavía no podía tener.

Con un poco de envidia observaba

cómo su hermano Vicente (17 años,

cinco mayor que Severiano) golpeaba la

bola mucho más lejos que él y se pre-

guntaba cuándo podría conseguir las

mismas distancias. 

Pero todo eso eran metas muy cercanas

a conseguir, porque la ilusión y la cons-

tancia, la apasionada capacidad de

sacrificio de que hizo gala Severiano a lo

largo de su carrera, era suficiente apoyo

para que su juego se fuese puliendo en

la arena de la playa y en el campo de

golf tan cercano a su casa, ese Pedreña

que marcaba unas pautas demasiado

rígidas a su infante entender y que, años

después, se rindió a los pies del campe-

ón que “puso en el mapa mundial” al

campo y al pequeño pueblo cántabro.



Contacto 
con los campeones
Su primer contacto con su “estado natu-

ral” entre los campeones llegó dos años

después, en 1976, cuando dominó las

tres primeras jornadas del Open Británico

en Royal Birkdale, antes de caer en la

cuarta ante un Johnny Miller que estaba,

en aquellos años, entre los mejores del

mundo (fue número 1 del Circuito

Americano en 1974 y segundo en 1975). 

Pero la mejor imagen que puede quedar

de aquél joven Ballesteros, descarado

aspirante a disputar la gloria de los asen-

tados en el trono del golf mundial, fue el

comprobar su poder de reacción cuando

ya había perdido el título y se deslizaba

cuesta abajo en la clasificación a lo largo

de esa ronda final. De pronto se dijo

¡basta! Y tuvo el coraje y la calidad para

reaccionar y acabar los últimos seis hoyos

en cinco bajo par para igualar en el

segundo puesto con el mejor jugador del

siglo XX, con Jack Nicklaus.

Allí se ganó la admiración de todos, el

cariño de los británicos que, cautivados

por su sonrisa, le adoptaron como pro-

pio con una pequeña adaptación de su

nombre (“Sevvy”, que decir Severiano

Ballesteros era demasiado complicado

de pronunciar) y se acabó definitiva-

mente su aprendizaje como aspirante al

trono mundial. A partir de este momen-

to, el triunfo sería su aliado.

Efectivamente, no hubo que esperar

mucho para que Severiano estrenara su

palmarés de victorias internacionales: tres

torneos después subía a lo más alto del

podio, en Holanda, para festejar su prime-

ra victoria en el Circuito Europeo, después

de tan sólo dos años de carrera profesio-

nal y cinco posiciones ya entre los cinco

primeros, en los Abiertos de Italia,

Británico, Portugal, Escandinavia y Suiza. 

A este éxito añadió otras victorias, entre

las que es significativo pararse en el

Lancome: tras la tercera vuelta, Severiano

le dijo a su hermano Baldomero que le

preparara un discurso como campeón y,

ante la réplica lógica de su hermano,

insistió: “yo ya he ganado”.

Esto da idea de su fortaleza mental, de

su confianza, de su seguridad en sí

mismo, de las que volvería a dar mues-

tras en la Copa del Mundo, que ganó

junto a Manuel Piñero, que adquirió

especial relieve por formar la pareja más

joven y conseguir la victoria en suelo

estadounidense, precisamente en casa
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Sus conquistas 

serán más valoradas 

con el paso del tiempo 

y su incidencia en el golf

actual seguirá siendo 

fuente de inspiración para 

las estrellas presentes 

y futuras 

“

Severiano Ballesteros

de los grandes dominadores del

historial de la prueba. 

Años atrás la Copa del Mundo

había prendido en España por las

gestas de los hermanos Ángel y

Sebastián Miguel y de Ramón Sota,

unos gloriosos antecedentes que

hicieron que este éxito de

Severiano y Piñero fuese de los más

celebrados en nuestro país.

Ese año de 1976 fue el primero en

que terminó comandando el

Orden de Mérito Europeo, título

que logró seis veces, antes incluso

de llegar al comienzo de su déca-

da prodigiosa.

Trampolín 
hacia el éxito
Posiblemente sea 1978 el año de su

carrera en que mejor juego desarro-

lló Severiano Ballesteros y el inicio de

esos diez años mágicos en los que

los grandes triunfos engalanaron su

palmarés. Esa misma temporada

debutó como ganador en Estados

Unidos, conquistando el Greensbo-

ro, y aumentó su aureola de estrella

internacional volviendo a ganar en

Japón. Era la antesala de sus mayo-

res logros, los que le reservaron un

lugar en el Salón de la Fama, en el

que figuran los más grandes jugado-

res de todos los tiempos.

En 1979 estrenó su palmarés en

torneos del “Grand Slam” conquis-

tando el Open Británico, el torneo

que le catapultó a nivel internacio-

nal tres años antes. Seve se convir-

tió en el jugador más joven que

lograba el título en el siglo XX y

sólo podía esbozar una irónica son-

risa cuando le llegaban exigencias

de Estados Unidos demandándole

una reválida en su Circuito, donde

estaban compitiendo los mejores.

Pero el español se sentía un juga-

dor “internacional” y, como precur-

sor de las líneas del golf internacio-

nal actual, no se mostraba ya inte-

resado en asentarse en aquel

Circuito, para el que intentó clasifi-

carse en 1975 sin éxito. 

Ahora le ofrecían la tarjeta USA, pero

él se encontraba más cómodo

jugando (y ganando) en los cinco

continentes. Por si esto fuese poco,

meses después, en abril de 1980,

Severiano aprovechaba una de sus

escasas apariciones en terreno ame-

ricano para conquistar su primera

chaqueta verde como ganador del

Masters. 
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Espíritu guerrero
Pero también en la enfermedad

nos ha demostrado su espíritu gue-

rrero, de luchador infatigable,

soportando tratamientos con qui-

mioterapia y radioterapia desde

que en octubre de 2008 le descu-

brieran dos tumores, fatal coinci-

dencia, como bolas de golf.

Pero Ballesteros será recordado

siempre por su magia como juga-

dor en los campos de golf, maravi-

llando con golpes que los demás

jugadores no podían ni suponer;

por su lucha por la popularización

de este deporte en España, insis-

tiendo en la necesidad de hacer

campos públicos; y por su entrega

para conseguir acercar el nivel del

Circuito Europeo al del Americano,

cuya distancia se ha convertido de

enorme brecha favorable a los

estadounidenses a la lucha de igual

a igual actual. Y por la Ryder Cup,

claro.

Hasta que Severiano Ballesteros y

Antonio Garrido debutaron en el

equipo europeo de la Ryder en

1979, convirtiéndose en los prime-

ros europeos continentales en

tener acceso al equipo, el historial

marcaba 18 triunfos americanos, 3

británicos y un empate. 

Pues bien, desde la entrada de Seve

y Antonio (luego se sumarían Rivero,

Piñero, Cañizares, Olazábal, el ale-

mán Langer, etc...), hasta la edición

de 1997 que se jugó en España, en

la primera ocasión que el trofeo se

disputaba fuera de Gran Bretaña en

el turno europeo, Europa ganó cua-

tro ediciones y Estados Unidos cinco,

más un empate que significaba que

Europa retuviese la copa. 

Seve jugó en ocho Ryder Cup y logró

20 puntos en 37 partidos, y con

Olazábal formó una pareja que rozó

la perfección, con 11 triunfos en 15

partidos de dobles.

Severiano, ganador en los cinco

continentes, con 87 títulos interna-

cionales, fue la inspiración que

necesitaban los europeos para dejar

de sentirse inferiores a los nortea-

mericanos y así, tras su victoria en

los Masters de Augusta en 1980 y

83 (primer europeo que lo conse-

guía), los del Viejo Continente gana-

ron ocho chaquetas verdes en las

trece ediciones siguientes.

Severiano nos ha dejado físicamen-

te, pero su genio seguirá siendo

admirado, sus conquistas serán

más valoradas con el paso del

tiempo (él puso la primera piedra

del actual Circuito Mundial) y su

incidencia en el golf actual seguirá

siendo guía de inspiración para las

estrellas presentes y futuras del

golf internacional. Como dijo

Olazábal, su gran amigo y comple-

mento perfecto en la Ryder Cup,

todos los homenajes que se le tri-

buten no serán suficientes para

compensar lo que ha hecho. Gra-

cias, Seve, y descansa en Paz. ✓

Los comentarios ya no podían sustraerse

a la grandeza deportiva de Severiano,

porque si, según se dice de manera

extensiva, un título puede ganarlo “cual-

quiera” pero sólo los campeones pueden

repetir, el español había acallado cual-

quier tipo de duda, creada desde Estados

Unidos, donde no podían entender que

hubiese una estrella mundial que no

aceptase sus condiciones para jugar allí.

En el momento culminante de su carre-

ra, Severiano totalizó cinco “Grandes”

entre 1979 y 1988, dejándose en el

camino algunas otras victorias que pare-

cían suyas y que se esfumaron inespera-

damente. Nada menos que cincuenta

victorias individuales llegó a cosechar

Severiano en esos años, sobresaliendo

las temporadas de 1978 y 1988, en las

que logró ocho triunfos cada año.

Centro 
de atención mundial
A Severiano, como a todas las grandes

figuras, se le convertía en noticia cuan-

do ganaba y... cuando dejaba de ganar.

Incluso, cuando estaba algunos meses

seguidos sin lograr un nuevo triunfo, se

empezaban a entablar dudas sobre su

futuro entre los campeones. 

Le pasó varias veces, incluso antes de

ganar su tercer Open Británico, pero

siempre supo reponerse y seguir luchan-

do por los primeros puestos mundiales,

siendo el que más años consecutivos lo

ha hecho: diecinueve años ininterrumpi-

dos logrando al menos una victoria y die-

cisiete en torneo internacionales.

Tras el paréntesis de 1993, tuvo otros

dos años más uniendo su nombre al del

triunfo, etapa que abrió un paréntesis

definitivo tras el Peugeot Open de

España de 1995, aunque hay que aña-

dirle su triunfo como capitán del equipo

europeo en la Ryder Cup de 1997.

Sus últimos años de competición los

vivió tratando de buscar la naturalidad

de su juego, en la que basó el éxito de

su carrera. Pero ya no volvieron sus

mejores sensaciones, sumido como

estaba en secuencias contradictorias

que le fueron aportando en esos últi-

mos tiempos los sucesivos maestros

que le fueron aconsejando. Y su espal-

da, que tanta atención le exigió duran-

te su trayectoria profesional, se hizo

más protagonista para restarle fluidez a

sus movimientos.

De cualquier forma, aunque no volviese a

levantar un trofeo en señal de triunfo indi-

vidual, lo cierto es que la carrera deporti-

va que ofreció Severiano Ballesteros no ha

dejado indiferente a nadie: han disfrutado

muchísimos aficionados al golf y se han

entusiasmado muchos nuevos aficiona-

dos, sirviendo de embajador de este

deporte por todo el mundo, ayudando a

su expansión. 

Naturalmente hay que reconocerle tam-

bién que ha logrado completar un histo-

rial muy difícil de repetir y, comparativa-

mente, tampoco se encuentran con faci-

lidad en otras especialidades un palma-

rés similar, lo que señala a Severiano

Ballesteros como uno de los mejores

deportistas de siempre.
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Severiano Ballesteros 

acalló pronto las dudas

sobre su figura: un título

puede ganarlo ‘cualquiera’,

pero sólo los campeones

pueden repetir

“
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A
l igual que en tantos y

tantos ámbitos, Severia-

no Ballesteros mantuvo

una relación pasional con el Open

de España, torneo que engrande-

ció numerosas veces con su pre-

sencia y que ganó en tres ocasio-

nes, en 1981 en El Prat, 1985 en

Vallromanes y 1995 en el Club de

Campo Villa de Madrid. 

Mención especial merece su primer

triunfo de 1981, conquistado en el

RCG El Prat –en sus anterior ubica-

ción– que ahora mismo, treinta

años después, ha acogido una

nueva edición de este torneo del

Circuito Europeo, uno de los más

antiguos y de mayor raigambre del

Viejo Continente.

Aquel Open de España de 1981 de-

jó un buen recuerdo en cuanto a re-

sultados se refiere: 43 jugadores es-

taban bajo par el primer día y 35

seguían bajo par tras el corte, que se

estableció en 147, tres sobre par,

algo poco habitual en aquellos años. 

Pero, lo que es mejor, también dejó

un magnífico recuerdo para los espa-

ñoles, que recuperamos el título de

nuestro Abierto Internacional nueve

años después de la victoria de

Antonio Garrido en Pals, en 1972.

Nunca antes habíamos estado tanto

tiempo sin ganar el Open de España,

pero su mayor proyección internacio-

nal trajo estas consecuencias: mejo-

res jugadores y más dificultad para

lograr una victoria local.

Vistos los resultados a falta de la últi-

ma jornada, Severiano Ballesteros pa-

recía lejos de ganar el Open de Es-

paña. Tenía por delante, como líde-

res, a José María Cañizares y a Vicen-

te Fernández, quienes disfrutaban de

tres golpes de ventaja sobre Steve

Martin y Tony Johnstone, mientras la

diferencia del cántabro respecto a la

cabeza era de cinco golpes. 

El propio Ballesteros manifestaba la

dificultad de la empresa, pero

mantenía la esperanza de que

“haciendo 65 golpes puedo

ganar”. Y los cálculos se cumplie-

ron a la perfección para Ballesteros,

quien comenzó con dos birdies

consecutivos y se puso a cuatro

golpes de la cabeza, avisando a

quienes le precedían que no se

podían dormir en los laureles.

El primero en caer fue José María

Cañizares, con tres bogeys conse-

cutivos (del 5 al 7) que le descolga-

ron de la lucha por el título, cuan-

do llegó la que sería parte decisiva

del campo, del 9 al 12, en la que

había incluidos tres pares 5, donde

la teoría apuntaba a que Severiano

podía adquirir cierta ventaja.

Y así fue: Ballesteros hizo birdie en

el 9, en el 10 y en el 12, los tres

pares 5, cumpliendo el trámite del

par en el 11, dando un vuelco deci-

sivo a la clasificación. En ese

momento empataba con Martin

en el segundo puesto, a un solo

golpe del argentino Fernández,

que se mantenía en cabeza pero

no había sacado partido a los pares

5, y cuando el español encaraba el

difícil 14 ya compartía liderato con

los dos jugadores citados, que iban

en el partido siguiente.

En cuatro hoyos Severiano había

sacado tres golpes al campo, dos

Martin y cuatro a Fernández… El

desempate empezó a planear

sobre El Prat cuando Severiano

acertó con un nuevo birdie en el 17

que le ponía líder en solitario, man-

teniendo su ventaja de un golpe al

cumplir el par 4 del hoyo 18, en el

que se voleó el green de segundo

golpe pero supo recuperar con

approach y putt.

Ballesteros había acertado en el pro-

nóstico de sus necesidades para

ganar y los demás lo hicieron bueno

con sus errores finales, como el pro-

pio Antonio Garrido, quien con un

eagle en el 15 se colocó a un golpe

del santanderino, pero luego hizo

doble bogey en el 16, que contó

con un green provisional delante del

habitual, que los rectores del

Circuito habían considerado que

estaba inaceptable.

Luego llegarían las victorias de

1985 en Vallromanes y de 1995 en

el Club de Campo Villa de Madrid,

pero aquello fue otra historia.

Gloriosa, por supuesto. ✓

El primer Open de Seve
Severiano Ballesteros

Con 65 golpes en la jornada final, Severiano Ballesteros 

ganó en El Prat su primer Open de España

1974 Cto España sub-25 
Open de Vizcaya 

1975 Cto España sub-25
1976 Open de Holanda

Trofeo Lancome 
Copa del Mundo por Equipos 
Memorial Donald Swaelens 
Cto de Cataluña 
Cto de Tenerife 

1977 Open de Francia 
Uniroyal International 
Open de Suiza 
Open de Japón 
Dunlop Phoenix 
Otago Classic 
Braun International Golf 
Copa del Mundo por Equipos 

1978 Martini International 
Open de Alemania 
Open de Escandinavia 
Open de Kenia 
Greater Greensboro 
Open de Japón 
Open de Suiza 
Cto España sub-25

1979 British Open 
English Golf Classic 
Open El Prat

1980 Open de Madrid 
Martini International 
Open de Holanda 
Masters Augusta 

1981 PGA Australia 
Phoenix Open 
Open de Escandinavia 
Open de España 
Suntory World Match Play 

1982 Open de Madrid 
Open de Francia 
Suntory World Match Play 
Masters de San Remo 

1983 PGA Championship 
Open de Irlanda 
Trofeo Lancome 
Masters Augusta 
Westchester Classic 

1984 British Open 
Suntory World Match Play 
Sun City Challenge 

1985 USF Classic 
Open de Irlanda 
Open de Francia 
Open Sanyo 
Open de España 
Suntory World Match Play 
Ryder Cup 
Cto España Profesionales 
Sun City Challenge

1986 British Masters 
Open de Irlanda 
Open de Montecarlo 
Open de Francia 
Open de Holanda 
Trofeo Lancome 

1987 Suze Open 
Cto APG Larios 
Cto España Profesionales 
Ryder Cup 

1988 Cto APG Larios 
Open de Baleares 
Westchester Classic 
British Open 
Open de Escandinavia 
Open de Alemania 
Trofeo Lancome 
Taiheiyo Masters 

1989 Open de Madrid 
Epson Grand Prix 
Open de Suiza 

1990 Open de Baleares 
1991 British Masters 

Volvo PGA Championship 
World Match Play 
Chinichi Crowns Open 

1992 Dubai Desert Classic 
V Centenario por Equipos 
Open de Baleares 

1994 Benson & Hedges 
German Masters 
BWM International Open 

1995 Torneo Perrier por Equipos 
Open de España 
Ryder Cup 

1997 Ryder Cup (capitán) 
2000 Seve Ballesteros Trophy 

El Palmarés


